De discontinuidades rotas... by Barceló Garcia, Miquel
PARADOJAS  (ASTRONOMÍA  127  - enero 2010) - Palabras: 707 - Caracteres: 4505 
 
DE  DISCONTINUIDADES  ROTAS... 
Miquel Barceló 
 
 Como les prometí el mes pasado, les hablo hoy de lo que Freud consideraba "las 
heridas narcisistas del ego". Pero con otro nombre más "moderno": "la ruptura de las 
discontinuidades". 
 En 1967, Bruce Mazlish, profesor de historia en el Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, M.I.T., proporcionó una curiosa y sugerente visión de la inteligencia 
artificial. En su artículo "La cuarta discontinuidad" publicado en la revista Technology 
and Culture, Mazlish arrancaba de unas conferencias que Sigmund Freud dictó en la 
Universidad de Viena entre 1915 y 1917. Para Freud había tres grandes choques 
experimentados por el ego del ser humano, verdaderos "aplastamientos históricos" o 
"heridas narcicistas" del ego, que suponen, en definitiva, la eliminación de presuntas 
discontinuidades para pasar a mostrar la realidad de un continuo más uniforme. 
 La primera discontinuidad se rompe con la teoría heliocéntrica de Copérnico 
que, por primera vez, desplaza al ser humano de la posición central en el universo, una 
posición "especial". La segunda continuidad, la que hay entre el ser humano y el animal, 
es la que surge con la teoría de la evolución de Darwin quien, en palabras de Freud, 
"despojó al hombre de su peculiar privilegio de haber sido especialmente creado y lo 
relegó a una descendencia a partir del mundo animal". La segunda discontinuidad 
quedaba también rota.   
 El propio Freud se puso en el eje de la ruptura de la tercera discontinuidad, al 
establecer la continuidad del hombre consigo mismo. Por eso el psicoanálisis trata "de 
demostrar al ego de cada uno de nosotros que ni siquiera es amo en su propia casa, 
sino que debe contentarse con los retazos de información acerca de lo que está 
ocurriendo inconscientemente en su mente". 
 Personalmente debo decir que me parece incorrecto mezclar dos elementos de 
discontinuidad-continuidad eminentemente científicos como son la teoría copernicana y 
la de la evolución, con otro tipo de saber, a mi entender (y al de Karl Popper...) no tan 
claramente asociado a lo que llamamos ciencia, como es el psicoanálisis.  
 Todo esto viene a cuento porque, a raíz de esas tres primeras discontinuidades 
rotas, Mazlish introdujo un cuarto elemento como factor de ruptura de una nueva 
supuesta discontinuidad entre hombre y máquina. Aunque Mazlish se centre más 
claramente en la cibernética de Norbert Wiener y no lo diga explícitamente, la ruptura 
de la discontinuidad entre hombre y máquina es la tarea, evidentemente, de la in-
teligencia artificial, un proyecto de investigación que pretende obtener programas 
informáticos cuyo actividad equivalga a lo que en un ser humano consideraríamos un 
comportamiento "inteligente". 
 En marzo de 1993, Vernor Vinge (autor de ciencia ficción y, entonces, profesor 
asociado de informática en la San Diego State University) presentaba en VISION-21, un 
simposio patrocinado por la NASA, su tesis sobre la llamada "singularidad" tecnológica 
(puede encontrarse en la web a partir de: http://ugcs.caltech.edu/~phoenix/vinge). El 
mismo Vinge resumía así la idea: "En unos treinta años, dispondremos de los medios 
tecnológicos para crear inteligencia superhumana. Poco después, la era humana 
acabará". 
 Su tesis es que la tecnología nos está llevando hacia lo que podría ser un cambio 
hasta hoy inédito en el desarrollo de la vida sobre la Tierra. Como buen especialista en 
temas de informática e inteligencia artificial, Vinge centra ese efecto en la posibilidad 
de que la tecnología nos permita crear entidades con una inteligencia superior a la 
humana y ello pueda generar una inesperada y excepcional "singularidad" en nuestra 
historia futura como especie civilizada. Esa singularidad abriría la posibilidad de una 
nueva sociedad rotundamente distinta a la existente y en la que, muy posiblemente, los 
seres humanos no seamos ya los únicos artífices del futuro. 
 Cuando Deep Blue ganó a Gari Kasparov en su enfrentamiento de 1997. la 
cuarta discontinuidad quedaba rota para el gran público. De nuevo, resultaba "herido el 
ingenuo amor propio del hombre" y se temió de manera insospechada hasta entonces 
que "la máquina venza o sustituya al hombre".  
 Lo cierto es que la máquina ya ha vencido al hombre en muchas cosas. Por 
poner un ejemplo que suelo repetir, Usain Bolt sigue siendo incapaz de correr más 
deprisa que un viejo seiscientos o un simple velomotor.  
 La cuarta discontinuidad ya está bien rota... 
